ELLAS
¿Pero qué nos está pasando? ¿Nos estamos volviendo locos, o qué? Cada semana (a este paso acabaremos el año con más de uno por semana) un nuevo caso de violencia de género aparece en nuestros noticieros. Hombres que matan a mujeres en un “la maté porque era mía” asesino, ignorante y estremecedor. ¿Cuándo vamos a terminar con esta locura? 

Leí el otro día que, entre otros muchos más, son los sentimientos de superioridad que estos asesinos tienen, los responsables de sus funestas actuaciones. ¿Sentimientos de superioridad? ¿Pero qué es lo que hace que estos asesinos se sientan superiores a “sus” mujeres? ¿Todavía hay alguien con dos dedos de frente que piense que el hombre como hombre  es un ser superior a la mujer como mujer? Soy más fuerte que tú, ergo aquí se hace lo que yo diga y si no lo haces te mato. Este y no otro parece el cavernícola sentir de estos idiotas asesinos.
Hoy muchas mujeres luchan por encontrar en la sociedad el puesto que les corresponde. Nada más lógico y parece que, visto lo visto, para algunas nada más repugnantemente  peligroso. Creo en la igualdad de hombres y mujeres, pero también creo que unos y otros, afortunadamente, están dotados de ciertos elementos diferenciales que, sumados de uno en uno, son capaces de facilitar la mejor de las soluciones para los innumerables problemas que hoy en día nos va presentando la sociedad. Y me explico.

Gonzalo Jiménez de Quesada “El Mozo” fue un abogado de la Real Audiencia de Granada, explorador y conquistador español que entre 1536 y 1572 comandó la conquista de la Nueva Granada, (actual Colombia) y que, entre otras ciudades, fundó  su  capital, Santa Fé de Bogotá. Pues bien, cuenta la crónica de esta exploración y conquista que en una de las entradas que por  el territorio colombiano hicieron los hombres de Jiménez de Quesada tuvieron que enfrentarse con los habitantes de un poblado. Tras varios días de peleas, combates y escaramuzas, Jiménez de Quesada ofreció terminar con los enfrentamientos si los indígenas se rendían. La oferta no cayó en saco roto y los nativos, diciendo que al día siguiente vendrían al campamento español a discutir las condiciones de su rendición, depusieron las armas ¿Y saben qué fue lo que ocurrió?, pues cuenta la crónica que, al día siguiente, a discutir con los españoles sobre las condiciones de la paz, no vinieron los guerreros… sino las mujeres del poblado. Los hombres luchaban, dijeron, pero las condiciones de la rendición y vida las negociaban las mujeres. 
Y yo a eso me refería cuando más arriba les hablaba de que hombres y mujeres estamos dotados, afortunadamente dotados, de elementos diferenciales que sumados facilitan la mejor de las soluciones para cada uno de los problemas que la actual sociedad presenta. Siempre, claro está, que cuatro imbéciles antediluvianos no rompan el equilibrio actuando como lo cafres que son. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
